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			A los buscadores sinceros de la verdad, que aún conservan la atávica costumbre de leer.

		

	
		
			“Aurum nostrum non est aurum vulgi”

			“¡Ay de mí, si revelo los grandes misterios! ¡Ay de mí, si los dejo en el olvido!”

			Rabino Simon Ben-Jochaï

		

	
		
			A modo de Prefacio

			“De todos aquellos seres que vienen al mundo, muy pocos son los que buscan la perfección, muy pocos son los que llegan a la perfección, y todos los que llegan a la perfección, muy raro es el que me conoce.

			Bhagavad Gita

			“Transfórmense en piedras filosofales vivientes.

			“Gerhard Dorn

			Este es un libro de preguntas y, por tanto, sólo tiene sentido y utilidad para aquellos que se han cuestionado a fondo alguna vez el significado de la vida; para los que no soportan más la confusión y el hastío y desean resolver el dilema de su existencia. Este libro no ha sido escrito para los que se sienten a gusto como son, satisfechos con su vida, a gusto con sus creencias y cómodos y confundidos entre la multitud. Tampoco va dirigido este libro a los que han vislumbrado el trasmundo de la existencia y han iniciado con responsabilidad el camino hacia la excelencia.

			Para los que jamás se han hecho una pregunta a fondo, este libro probablemente les hastiará, les fastidiará, incluso puede generarles rabia y molestia en relación directamente proporcional a la superficialidad de su raciocinio y a la mediocridad de su existencia, por brillante que sea aquel y por áurea que sea esta. Mejor, entonces, que no lo lean. Este libro no ha sido escrito para ellos, ya que requiere un mínimo de apertura mental y también de valor para descorrer los visillos de la madriguera con el fin de descubrir lo que hay en la acera de enfrente. Es preciso haber comenzado a hastiarse de uno mismo, a no soportarse, a desconfiar de la razonable razón y de los sacerdotes que nos bautizaron fuera en aras de la religión o de la ciencia, a no fiarse de las verdades oficiales ni de las convenciones y a estar prevenidos contra todos los que quieren nuestro bien. No es un libro tampoco para los cretinos que esperan que alguien venga a convencerles por las buenas para que salgan de su cerrazón mental.

			Este libro es para los que anhelan la autenticidad que les falta en sus vidas. Si este libro es auténtico, lo es sencillamente porque es profundamente egoísta, ya que lo he escrito pensando en mí, cavilando sobre mis dudas, haciendo pesquisas para resolverlas, preguntando aquí y allá y rebuscando hasta en los basureros de la cultura. Este libro ha crecido desde el insomnio y el anhelo, sin escatimar reto ni denuedo. Tiene sus raíces en el alma que desea saber y es por esa egoísta autenticidad por lo que te puede servir a ti, lector, si tus dudas afloran con idéntica o parecida angustiosa necesidad.

			La vida es un enigma (grifos), decía Heráclito y, por tanto, se trata del problema crucial a resolver. Pero la pregunta sobre el sentido de la vida no puede consistir en una interrogación retórica y banal. Esta es pregunta que requiere el hálito de una respuesta urgente, como si se tratara del aire que necesitamos inhalar, luego de contener la respiración durante un rato. Anhelamos vitalmente ese aire, así también hemos de anhelar la respuesta a este enigma. Decía José Ortega y Gasset que vivir es anhelar y María Zambrano, comentando esta expresión orteguiana, apostillaba que el anhelo es un signo de vacío metafísico, que es como la respiración del alma y como la manifestación difusa, primaria y superficial de la esperanza (1996, p. 82).

			Anhelar viene del verbo latino anhelare, que significa respirar con dificultad, como si nos faltara el aire. La pregunta anhelante requiere respuesta inmediata para calmar el deseo de saber del alma. Va de suyo, que el buscador que se hace esta pregunta anhelante es persona insatisfecha; alguien al que no le convencen plenamente las respuestas al uso que le han dado sobre la vida y el mundo. En el profundo pozo de la cultura, de seguro que están todas las respuestas posibles a todas las preguntas. Tratados y tratados de todas las disciplinas humanistas y científicas se acumulan en ese pozo, junto a escrituras y textos tenidos por sabios y sagrados. ¿Acaso no hay respuestas satisfactorias en escritos como los Upanishads o los Evangelios? Desde luego que las hay, pero la palabra del libro es siempre una palabra muerta o, mejor, una palabra aletargada, que por sí misma no sirve en el estado de hibernación en el que se encuentra. “Los Purana y el Corán son meras palabras; al apartar el velo, eso es lo que ví”, afirmó Kabir luego de una iluminación. Incluso, la palabra por sí sola puede ser dañina. De ahí, que san Pablo dijera que “la letra mata, solamente el espíritu vivifica”.

			La palabra en letargo ha de ser estimulada por una mente viva que la despierte y la saque del sopor del viejo pergamino. Si la verdad se puede encontrar en la cultura, no así la enseñanza genuina, que sólo puede entregarla alguien que la haya hecho suya, carne de su carne y sangre de su sangre. Los textos sagrados pueden servirles al buscador como orientación y estímulo, pero con el mero saber de los libros le será imposible cambiar y fabricar la conciencia que necesita para evolucionar. Con el conocimiento libresco podrá convertirse en un ilustre erudito de las palabras sagradas, nunca en un verdadero sabio con una conciencia superior. Llegará a ser un ratón de biblioteca que, además, nunca estará satisfecho porque, sabido es, que la libido sciendi no tiene límites. El buscador sincero de la verdad generalmente tiene el suficiente olfato interno para saber que esto es así, que si bien la verdad está botada por todas partes, tanto en los libros como en la Naturaleza, requerirá de alguien que haya recorrido el camino y que pueda guiarle en este empeño. En el fondo, por tanto, si bien busca la verdad, en realidad lo que desea encontrar es a alguien que se la muestre y le evite los fracasos y los errores a los que le avocarán su ignorancia y sus propias fantasías sobre la espiritualidad.

			Hay tres reglas básicas que ayudan a evitar que el buscador sincero de la verdad yerre a la hora de elegir el camino adecuado para encontrarla. No son tres reglas infalibles ni preceptos canónicos de ninguna filosofía, sino principios sobre los que se asientan todas las enseñanzas genuinas, que a lo largo del tiempo han predicado sabios, maestros y profetas. El buscador sincero de la Verdad debería tenerlas siempre presentes y sospechar de toda filosofía o creencia que se aparte o contradiga estos tres consejos, los cuales, como se verá, cuentan con una lógica interna coherente a toda prueba, que repele por igual tanto los tremendismos de algunas religiones y enseñanzas como las edulcoradas filosofías que prometen el cielo a cambio de nada.

			Se trata de tres simples reglas pragmáticas para situar al buscador inquieto de cara al oriente del que emana toda luz. Es a ese buscador sincero al que va dirigido este libro, al buscador que se ha hecho ya preguntas idénticas o parecidas a las que integran el presente cuestionario, al buscador que se encuentra perdido, pues sólo cuando un hombre se siente perdido es cuando puede encontrarse. Jung recordaba que allí donde está el peligro también está la salvación y que, cuando un hombre pierde la fe, a menudo suelen aparecérsele en sueños algunas figuras que le indican el camino, refiriéndose a los grandes arcanos que ilustran El Tarot. También va dirigido este libro al que ha buscado infructuosamente y emite claras señales de cansancio. La enseñanza –decía Gurdjieff- “es para los que han buscado y se han quemado. Los que no han buscado, o no están buscando en la actualidad, no tienen necesidad de ella. Los que todavía no se han quemado, tampoco la necesitan” (1968, p. 322). A los que buscan, entonces, y a los que buscando se han quemado les conviene recordar estas tres reglas que, a modo de avisos, les pueden prevenir de los errores que podrían cometer para encontrar un camino seguro, un verdadero maestro o una enseñanza genuina.

			Encontrar el camino no es asunto fácil ni difícil. Aun teniendo en cuenta estos tres consejos y tomando todas las precauciones necesarias nunca podremos saber a ciencia cierta si acertamos en la elección. En última instancia se trata de un asunto de poder. Sin poder interno no puede diferenciarse fácilmente un verdadero camino de uno falso, ni tampoco distinguir a un maestro de un charlatán. Sin embargo, actuando con honestidad y empujado por ese poder interno, el buscador sincero no se perderá tan fácilmente en el bosque de la vida al contar con esa brújula interior. Estas tres leyes, al igual que el criterio de “falsación” ideado por Karl Popper, servirían para demostrar que un camino es falso, pero no para demostrar que es verdadero. Se trata de una especie de “prueba del nueve”, que nos aportará una mayor seguridad en los tanteos y aproximaciones que hacemos hacia la Verdad, pero será siempre esa brújula interior en última instancia la que nos indicará la dirección correcta para lograrlo.

			Toda enseñanza genuina en principio ha de compadecerse con estas tres reglas básicas, que son: la Regla del Vacío Espiritual, la Regla de la Economía Espiritual y la Regla de la Fricción Espiritual. La Regla del Vacío Espiritual se fundamenta en la siguiente proposición: si alguien quiere aprender, tiene que desaprender primero. La Regla de la Economía Espiritual sostiene que la evolución tiene un precio y que el buscador nunca debe olvidarse del ser, ni perder el tiempo y las energías en asuntos triviales. Por último, la Regla de la Fricción Espiritual se asienta sobre la siguiente base: para evolucionar hay que generar energía-consciencia con la colisión que se produce en la lucha interior entre el sueño y la vigilia, el bien y el mal, la inercia y la voluntad, la verdad y la mentira. Sin tentación no hay progreso espiritual y sin la muerte hermética del yo psicológico no es posible la iniciación real.

			1. La Regla del Vacío Espiritual

			Los prefacios de muchos libros antiguos comenzaban con la frase: “Desocupado lector”. Suponía el autor que la lectura había de tener lugar en el tiempo de descanso, una vez desocupado ya el lector de sus menesteres obligados y que, en el almo solaz de su retiro, se aprestaba a la inmersión de su mente en la secreta magia de las palabras escritas. “Desocupado” el lector de las labores sacrificadas de su oficio seguramente está mejor dispuesto para la lectura. Sí, pero, para aprender algo nuevo, preciso es una desocupación mayor, un vaciarse por completo, un zafarrancho en regla para limpiar a fondo las bodegas de la mente.

			El buscador sincero ha de reconocer de principio que, si bien sabe que busca la sabiduría, no sabe sin embargo, qué es ni en qué pueda consistir. Por lo cual, ha de desprenderse de las ideas preconcebidas que albergue en su cerebro. Como recomiendan los maestros del zen, antes de ocuparse de la verdad hay que desprenderse de las opiniones. Es necesario conseguir que nuestros puntos de vista y nuestras creencias dejen de bullir en nuestra cabeza y se produzca el silencio interior necesario, acompañado también de un sosiego emocional sereno y gratificante.

			El buscador ha de emplear la “estrategia de la nadidad”, como aconsejan los maestros: aprender como si no supiera nada, al modo socrático; también actuar como si no pudiera hacer nada. Debe el buscador practicar la docta ignorancia, de la que hablaba Nicolás de Cusa, acompañada de la profunda y potente humildad, que es la que nos hace verdaderamente sabios y magnánimos. ¿Qué puede aprender el erudito vanidoso que cree saberlo todo? ¿En qué puede mejorar el narcisista que piensa que se reúnen en él todos los valores y dones? ¿Cómo puede ser más perfecto en su virtud el moralista fariseo que cumple en apariencia con todos los mandamientos?

			La realidad y el sentido común indican a las claras que lo que está ocupado y repleto no puede llenarse. De igual manera, quien está preñado de ideas, fantasías, supercherías y también de verdades, de saberes y de ciencias, pues para el caso da igual, tampoco tiene sitio ni lugar en sus entendederas para el logos o la palabra viva del sabio.

			Pero ese vaciado protocolario y previo a la recepción de la enseñanza no es, como resulta obvio, un lavado de cerebro, sino de abandonar provisionalmente todo lo que uno sabe o cree saber y dejar la mente en blanco para recibir la palabra de verdad. La necesidad de este vacío explica la reiterada aclaración de todos los maestros en explicar las dificultades inherentes que tiene el ser humano para escuchar. Aquel que no es capaz de parar el carrusel de sus pensamientos y emociones, sencillamente no puede escuchar. Pareciera que escucha, pero en realidad sólo se escucha a sí mismo. Solamente tiene “oídos para oír”, el que ha dejado de atender a sus propios pensamientos, de escuchar al loro que habla sin parar en su cabeza y que le mantiene permanentemente ensimismado. Su diálogo interno le impide que las palabras del instructor penetren en su ser. En el fondo, nadie desea del todo salir de sus ensueños, de sus juicios, de sus creencias, de la opinión que tiene sobre sí mismo y sobre el mundo. Es preciso vaciarse de toda esta carga de ideas y argumentos, liberarse de este ejercicio inútil de defender, aun en el silencio, los propios puntos de vista, así como justificar permanentemente los propios actos, culpando a la vida o a los demás de los errores. Para escuchar es preciso entonces generar ese vacío interior que le haga sitio a la palabra de verdad.

			La Regla del Vacío Espiritual nos remite a una suerte de inocencia original, de la que hablaba Jesús aconsejando que había que volverse como niños para alcanzar el reino de los cielos. Sólo vaciándose por completo, sin guardar nada para sí, podemos lograr la disponibilidad interna necesaria para recibir la palabra de verdad, el agua viva que sacia para siempre la sed de nuestra alma, como la que ofrecía Jesús a la mujer que sacaba agua del pozo. Sin embargo, el agua para convertirse en vino, o en verdad transformadora, ha de caer en odres limpios o nuevos, como se ejemplificaba también en la enseñanza evangélica, ya que de otra manera si cae en los odres viejos y avinagrados de nuestras opiniones, prejuicios y creencias dogmáticas pronto se echará a perder al desnaturalizarse su verdadero contenido.

			Vaciarse, “desocupado lector”, también significa despertar y abrirse a la vida; aceptar vigilante lo que ocurra y como ocurra, porque todo cuanto nos acontece es el material que necesitamos y que nos envían los dioses para que podamos mejorar, tal como lo veían los filósofos estoicos. El buscador ha de enfrentar su propia circunstancia vital sin dogmatismos ni rebeliones inútiles ni rechazos, sino más bien, como suele decirse, haciendo de la necesidad virtud. La vida es un misterio constante que hay que decodificar, al tiempo que nos transformamos y crecemos nosotros mismos en ese intento permanente. “La experiencia del misterio –dice J. Campbell- no viene de esperarlo sino de abandonar todos los planes, porque nuestros planes están basados en el miedo y el deseo. Cuando los dejamos caer sobreviene el esplendor” (2019, p. 49).

			2. La Regla de la Economía Espiritual

			Esta segunda regla es sumamente utilitaria y pragmática. La palabra economía etimológicamente viene a significar ciencia de la casa o, si se quiere, ciencia para administrar el hogar. Ciencia que aconseja ser prudente en el manejo de los caudales; no gastar más de lo que se ingresa; ser prudente a la hora de invertir los dineros y no poner todos los huevos en el mismo cesto; evitar el ahorro improductivo y sacrificado del avaro, que acarrea tanta infelicidad y miedo a perderlo todo; llevar con diligencia y pulcritud las cuentas y un largo etcétera de máximas juiciosas que nos eviten la quiebra y la ruina de nuestro patrimonio.

			Todos estos apotegmas de la economía son aplicables a la mayoría de las esferas de la vida. Se supone que deben practicarlo los hombres, las empresas, las instituciones y también los Estados, aunque estos últimos casi siempre hacen caso omiso de la sensatez de estas admoniciones en aras de hipotéticos fines superiores, tan disparatados a veces como fantasiosos, que a tantos sufrimientos y calamidades han llevado a la humanidad, creyendo, sin embargo, que caminaban hacia la conquista de la tierra de Jauja.

			Casi todos los saberes y disciplinas han tenido a bien aplicar, en mayor o menor medida, el utilitarismo económico en sus protocolos y métodos, aspirando siempre al menor gasto de energía y sacrificio y a la mayor rentabilidad de los recursos y esfuerzos empleados. Así, en el mundo del Derecho se aplica el llamado “Principio de Economía Procesal”, que no es más que un criterio pragmático para una realización empírica del proceso con el menor desgaste posible de la actividad jurisdiccional. Es decir, se trata de intentar que el proceso no dure más de lo estrictamente necesario y sea lo menos oneroso posible. En el mundo de la Política, aunque los Estados no sigan como deberían este Principio de Economía, como decía anteriormente, sí se cuenta desde antiguo con una larga tradición de una teoría política utilitarista y pragmática, cuya máxima expresión sería la teoría de la Razón de Estado. Tucídides, Tácito, Maquiavelo o Bentham, por citar algunos autores, representan esta línea dura de pensamiento que apunta a la eficacia y al fin de la acción política por encima de los medios empleados, evitando el coste y los sacrificios a los que llevan las utopías de cualquier clase, pues como sentenciaba Nietzsche, el idealismo no es más que un soplo venenoso sobre la realidad. Si buscamos este principio en el “arte de la guerra” encontraremos su suprema expresión en el ahorro de esfuerzo y sacrificio, que suponía el ideal de Sun Tzu, que no era otro que el de vencer sin tener que llegar a la batalla.

			Aun en una disciplina tan sutil y etérea como la filosofía, algunos pensadores apostaron también por una suerte de economía epistemológica. Ockham trató de introducir este principio con lo que se conoce como “principio de la navaja”, que se entendió por la posteridad como que la explicación más sencilla solía ser la verdadera, aunque el filósofo inglés nunca lo formuló en estos términos, sino más bien como que uno debe inclinarse a optar por la teoría que postule por la menor cantidad de entidades o el menor número de axiomas, cuando dos teorías tienen las mismas consecuencias. En fin, que no deberíamos ni multiplicar los entes ni los axiomas de forma innecesaria, lo cual no fue óbice para que los filósofos posteriores se prodigaran en crear cada vez más entes fantasmagóricos, axiomas, argumentos, conceptos y categorías, hasta el punto de que la filosofía más reciente ha tratado de poner remedio a tanta insensatez intelectual, volviendo en cierto modo al sentido común o a un concepto pragmático de verdad, asegurando como lo hacía James, que “verdad es sólo lo que funciona” o tratando de depurar de estos entes fantasmagóricos, como decía Quine, los “arrabales ontológicos del lenguaje”.

			Si en todas las disciplinas y saberes sus expertos más sensatos apostaron por el “principio de economía”, parece lógico que apostara también por él la enseñanza genuina, que es la que prepara, nada más y nada menos, que para llegar a la sabiduría. El camino de la espiritualidad es ya de por sí largo, complicado, lleno de pruebas y de obstáculos, como para dilapidar las energías que necesitamos entreteniéndonos en acciones inútiles, en lecturas triviales o en resolver dudas teológicas bizantinas. Algunos consideran que la vida es breve, sobre todo para los que la pierden sin aprovechar el viaje. Por el contrario, “larga es la vida, si la sabemos aprovechar”, como afirmaba Séneca. En la misma línea de pensamiento, J Ortega y Gasset decía que el hombre no era res cogitans sino res dramatica y que no había nacido para pensar, sino para salvarse. El buscador que aspira a su salvación carece de tiempo para hacer todo lo que cree que debería hacer o para aprender todo lo que cree que debería saber, cuando el tiempo del que dispone en la vida sólo le da para lo importante, que es cambiar y transmutar su propia naturaleza bestial. Salvarse debe convertirse para el buscador en el asunto urgente y vital.

			Por eso, es prioritario que el buscador no se deje embaucar por pseudomaestros charlatanes, que le hagan perder el tiempo en asuntos banales. Un verdadero guía siempre le conducirá al centro de sí mismo con economía y eficacia, gastando el menor tiempo posible y eludiendo sacrificios innecesarios. Buda inició su camino trabajando con la secta sankhya, a la que abandonó al comprender la “vanidad” de los dolores que se infringían y luego de concluir que la virtud no se adquiere por el sufrimiento ni por el control de los sentidos, optando por lo que llamó el “Camino de en Medio”, situado entre el ascetismo y la vida mundana. Gurdjieff postuló por una vía de perfección armónica, que desarrollara de forma equilibrada el intelecto, la emoción y la motricidad, a la que llamó “Cuarto Camino” o “Camino del Ladino”, porque evitaba los dolores y rigores del “camino del faquir”, los arrebatos y renuncias del “camino del monje” y los embrollos intelectuales e inútiles del “camino del yogui”.

			Estos tres últimos caminos o caminos tradicionales sólo desarrollan un aspecto del hombre descuidando los otros dos y, por lo tanto, impidiendo el necesario avance armónico hacia la unificación del ser.

			Darío Salas ha insistido siempre en el realismo del Camino Hermético, del que es fácil desviarse, si el estudiante se pierde en conseguir o desarrollar aspectos secundarios y adjetivos, como la levitación, el despertar de los chacras o del kundalini o esperar la visita de extraterrestres que le aporten una receta fácil para su salvación. El filósofo hermético ha de ser astuto y pragmático, como el héroe Ulises, experto en la metis, y no olvidar su filiación divina ni la meta de su viaje, que es unirse a la chispa divina que se alberga en su interior.

			Pero donde el principio o Regla de la Economía Espiritual cobra un especial sentido es en lo que Darío Salas llama “mercantilismo cósmico”. En la Naturaleza no existe nada gratis. Hemos de pagar por todo por el simple hecho de vivir. Y si hemos de pagar por vivir, con mayor razón hemos de pagar por nuestra evolución. El ser humano está sobre la Tierra para colaborar de forma obligada con el proceso cósmico, cuyos fines ni siquiera puede vislumbrar, porque vive dormido y atado al engranaje de la vida sin conciencia de su verdadera situación real. Sin embargo, cuenta con el suficiente libre albedrío para despertar y tomar conciencia de la esclavitud que le encadena a la materia. La filosofía hermética le aclara la circunstancia de su vida y le ofrece la posibilidad de trascenderla, pero advirtiéndole que para ello ha de pagar un alto precio. A pesar de ser un esclavo, puede aprender a ahorrar “moneda cósmica”, como la llama Darío Salas. Es decir, ahorrar mérito, oro espiritual, energía-consciencia, para sufragar su manumisión a la Naturaleza comprando su libertad y, a partir de ahí evolucionar en una lenta metamorfosis, transmutando la larva humana en hombre estelar.

			La Regla de Economía Espiritual aterriza de buenas a primeras al hombre que despierta; le invita a abandonar sus sueños y fantasías acerca de la espiritualidad; le informa asimismo del precio que ha de pagar para liberarse de su esclavitud y le pone directamente enfrente de sí mismo. Le precisa que ha de despertar de su sueño y mantenerse vigilante, que ha de bajar a los infiernos y liberar a su alma de las pasiones abyectas, que ha de hacer siempre la voluntad de su espíritu y no la de su yo bestial, al que ha de matar finalmente, si desea que su alma purificada se una con su espíritu inmortal.

			3. Regla de la Fricción Espiritual

			Si el ser humano ha de pagar un precio para liberarse de su esclavitud, el asunto fundamental reside en el cómo puede reunir el capital necesario para liquidar su deuda con la Naturaleza. En este punto es donde las religiones adulteradas y las pseudofilosofías místicas se enredan y engañan, a veces de buena fe, a los devotos que acuden a sus sacerdotes y guías en busca de consejo y consuelo. Al carecer de una visión cabal de la realidad del mundo y de la propia humanidad, malinterpretan las enseñanzas que heredaron en forma de mitos, parábolas o metáforas, simplificando sus contenidos, edulcorando la verdad y recetando remedios inadecuados e inútiles para lograr la salvación, como rituales vacíos, sacrificios ineficaces, penitencias desproporcionadas, oraciones mecánicas o indulgencias onerosas. Todo este recetario genera culpabilidad, frustración e inseguridad en las cándidas almas de los fieles y devotos, a los cuales se deja en última instancia a merced de la gracia gratuita de algún dios benefactor que se compadezca de ellos.

			Este don gratuito de la gracia es en el fondo la engañifa inescrutable, que tampoco están interesados en descifrar los falsos guías y sacerdotes que administran la salvación. Y es aquí, en este punto crucial, donde todas las enseñanzas genuinas han sido siempre claras y precisas, hasta que sus intérpretes y doctores las desvirtúan tornándolas insondables e incomprensibles. De forma sencilla, los sabios y maestros expusieron estas enseñanzas de forma velada, en forma de leyendas, mitos o parábolas, para que llegaran a la parte del hombre que puede crecer. Predicaron con nitidez lo que más tarde sus seguidores más celosos se dedicaron a oscurecer. Sin embargo, como dice Peter Kingsley, “la verdad es sencilla, de una hermosa sencillez: si queremos crecer, convertirnos en verdaderos hombres y mujeres tenemos que enfrentarnos a la muerte antes de morir. Tenemos que descubrir lo que es para poder escabullirnos entre bastidores y desaparecer” (2017, p. 15).

			El precio para llegar al cielo no es morir en algún estado de gracia especial, sino morir en vida, que es tanto como decir “bajar al Hades” y encontrarse cara a cara con la individualidad bestial, doblegarla y limpiar el alma de sus bajas pasiones, transmutar los vicios, las inercias y defectos en energía consciencia, generando la “moneda cósmica” precisa para lograr la inmortalidad. En esto, básicamente, consiste todo el proceso iniciático o proceso místico. No hay “gracia” aquí ni “magia ilusionista de baja estofa”, sino autoconocimiento, esfuerzo y combate consciente contra las limitaciones y cadenas de nuestra condición animal. No valen los encantamientos ni las autosugestiones ni los atajos. La evolución, decía Gurdjieff, es el resultado de la “lucha consciente” y voluntaria. Sin lucha y sin fricción interna en el hombre entre el bien y el mal, entre la verdad y la mentira, entre la inercia y la voluntad, no podemos generar la energía-consciencia suficiente que nos saque del tiempo circular de la eterna recurrencia. “Por una fricción interna –dice Rodney Collin- es precisamente que puede generarse la conciencia del modo como por la fricción física pueden generarse el calor y la luz”. Con esta fricción constante nos regeneramos transmutando la opacidad de la materia en transparencia primero y finalmente en radiantez (1983, p. 228).

			La fricción se produce siempre por dos fuerzas opuestas y su manifestación moral en la conciencia es la “tentación”. Sin “tentación” no hay evolución espiritual posible. El “diablo” representa la materia, la inercia, todo lo que se opone o resiste a que el hombre evolucione y, por tanto, todo lo que le atrae, todo lo que le desagrega y le desvía de la cohesión interna que requiere para poner orden y jerarquía en el caos de su alma. “Toda tentación –dice M. Nicoll- implica una lucha entre dos aspectos del hombre; cada uno de ellos procura obtener el dominio de la situación”. “Todo el drama interior en la vida del hombre y todos los resultados de este drama en términos de desarrollo íntimo, yacen en esta lucha interna en torno a lo que es verdad y lo que es falso, en torno a lo que es bueno y a lo que es malo” (1983, p. 40 y 41). La fricción que produce la tentación es un proceso objetivo que genera conciencia y luz, pero no es ejecutable ni medible en ningún laboratorio científico. “Los místicos te piden que no creas absolutamente en nada y te ofrecen un conjunto de experimentos para que los verifiques en tu propia conciencia. El laboratorio del místico –dice Ken Wilber- es su propia mente y el experimento es la meditación” (2001, p. 100).

			Mas no se piense en términos reduccionistas que el “proceso místico” es un proceso simple que termina con una suerte de “iluminación” final definitiva. El “proceso iniciático” es largo y ajetreado como la propia vida. Es la propia vida la que nos aporta los materiales necesarios en forma de carencias, retos, problemas o defectos, que hemos de transmutar para lo cual hemos de estar despiertos y vigilantes y aceptar con flexibilidad y humildad lo que nos acontezca. Todo el “proceso iniciático” es un trabajo alquímico para convertir el plomo de las bajas pasiones en “oro espiritual” y se lleva a cabo con un riguroso protocolo objetivo, basado en los Siete Principios Herméticos, cuyo manejo ha de dominar el iniciado en los misterios para conducir a buen fin el “gran experimento” de convertirse en el “dos veces nacido”, en el “vástago de sí mismo”, en el “verdadero hijo del hombre”, haciendo crecer su Espíritu y sacrificando su “individualidad bestial”.

		

	
		
			A propósito de este ensayo

			“El ser humano es un gigante amarrado a un poste de papel”

			Darío Salas

			Este ensayo es un cuestionario de preguntas filosóficas, simplemente porque son preguntas que urgen respuestas acerca de la trascendencia. Respuestas que no pueden darse desde las creencias o desde las filosofías convencionales, que por brillantes que sean sus argumentaciones, no pueden liberarse de la subjetividad, de la aleatoriedad, del relativismo y de la confusión que generan las contradicciones entre todas ellas. Son cuestiones que solamente pueden responderse desde la enseñanza genuina, que alumbra el camino de la única Verdad, que es aquélla que nos puede llevar a salvamento, como decían los estoicos acerca de la filosofía. Dicha enseñanza ha sido entregada por muchos sabios y maestros a lo largo de la Historia y ha recibido muchos nombres: Filosofía Hermética, Ocultismo, Cristianismo, Vedanta, Budismo, Sufismo, Filosofía Perenne, Prisca Theologia y algunos más, sin que esencialmente varíe su contenido entre unas y otras. La Verdad siempre es la misma, si ha sido enunciada por un hombre que tuviera una conciencia superior, aunque las palabras y las formulaciones varíen según el contexto histórico en el que fueron expresadas.

			En todas las formulaciones de la enseñanza genuina podemos encontrar un reducido conjunto de arcanos y axiomas común a todas ellas, que constituye el núcleo fuerte en el que se sustentan. Este núcleo fuerte aparecerá en todas y cada una de las respuestas, ya que cada cuestión requiere un desarrollo discursivo propio para poderla aclarar de forma adecuada, a fin de facilitar su coherencia interna y, al tiempo, facilitar la comprensión del lector.

			Cualquier buscador que se sumerja en la lectura de los textos que recogen esta enseñanza genuina, llámense los Evangelios, el Avesta, el Kibalión o los Upanishads, encontrará que este núcleo fuerte repite conceptos, palabras, argumentos y axiomas comunes a todas ellas. Palabras como espíritu, daimon, numen, alma, vigilia, vigilancia, sueño, conciencia, consciencia, evolución, ilusión, etc., son comunes a casi todas ellas, como también lo son muchos de los axiomas, apotegmas y argumentaciones que utilizan. Estas repeticiones vienen a ser una suerte de sabia redundancia de la Verdad, la cual no debe sorprender al lector neófito en estos asuntos del espíritu, aunque quizás pueda aburrirle la insistencia recordatoria de los maestros, devolviendo a veces cada pregunta al punto de partida de un concepto fundamental, para cambiar la perspectiva del estudiante.

			En rigor, comprender algo por pequeño que sea permite, a partir de ese pilar firme, comenzar a armar el rompecabezas del sentido de la vida. Sentido de la vida que no podría articularse sin alguna referencia de relieve a ese núcleo fuerte de la enseñanza, cuyo centro neurálgico no es otro que el arcano de la divinidad del hombre. Todo el trabajo espiritual se refiere al crecimiento interior del hombre y sobre él trataron en occidente Heráclito, Sócrates, Parménides, Platón, Demócrito o Jesús, por citar algunos pensadores y maestros. Todos hablaron de que era posible un “incremento del ser”, una “aúxesis”, una “autogénesis”, la posibilidad de hacer crecer el “reino de los cielos” dentro de uno mismo, como decía Jesús, o convertir la “larva humana” en “hombre estelar” como lo expresa Darío Salas. Esa posibilidad cierta se sostiene en la parte del hombre que puede crecer, que no es otra que el espíritu divino que reside en cada hombre.

			Desde ese centro neurálgico de nuestro ser, la chispa divina, y para facilitar su desarrollo evolutivo es para lo que profetas, sabios y maestros han entregado la enseñanza. La sabia redundancia de sus conceptos y axiomas se reconduce por entero a este sublime propósito. De ahí, la comprensión que solicito al lector por repetir a menudo en cada una de las contestaciones a las quince cuestiones formuladas, palabras, conceptos, argumentos y citas, cuya reiteración tuve que asumir en aras de la claridad y coherencia de todo el texto. Pero no se piense que las respuestas dilucidan de una vez por todas cada una de las cuestiones planteadas, antes al contrario, las explicaciones que se aportan no son en rigor más que señales, que al modo oracular del dios de Delfos, indican una dirección para que el pensamiento tome el largo e intrincado camino hacia la Verdad. Estas señales, pues, no explican, sino que son simplemente las letras o incógnitas de la ecuación de la vida, que es preciso que cada cual con su trabajo y esfuerzo habrá de despejar. Y digo despejar las incógnitas, que no resolverlas, porque en el fondo todo este asunto trata de un misterio y “un misterio –dice Paul Diel- no tiene comienzo ni fin; existe antes de la vida, durante la vida y después de la muerte.” (1989, p. 19).

		

	
		
			1 
¿Ser o existir?

			“Y Jesús le dijo: Sígueme, deja que los muertos entierren a sus muertos”

			Mateo 8:22

			“Todos los hombres, excepto los que saben, están muertos”

			Shal de Tustar

			“El rasgo principal de un hombre moderno, que explica todo lo que le pasa, es el sueño”

			G. I. Gurdjieff

			“El sueño no puede denunciar al sueño”

			Darío Salas

			“Sólo con un gran despertar se puede comprender el gran sueño que vivimos”

			Chuang Tzu

			A todo ser humano, a lo largo de su vida, le ha ocurrido alguna vez, si no varias, que ha sentido de alguna manera la extrañeza de su estar en el mundo y se ha preguntado entonces: ¿qué hago yo aquí? con la cándida perplejidad de un niño, que descubriera las cosas por primera vez. Pero por desgracia esa perplejidad dura poco y la marea del tiempo le sume de nuevo en la urgente vorágine de la vida. Si en esos instantes uno siente, aunque sea livianamente, la presencia de su ser, casi de inmediato esa sensación se desvanece y vuelve a su estar ordinario en el mundo, a su existir cotidiano sin mayores estremecimientos que le lleven fácilmente a una nueva sensación de ese tipo. Pero, ¿entonces, quién es ése que está habitualmente en el mundo sin ser?

			¿Ser o no ser? La famosa cuestión hamletiana no es una duda retórica, como tampoco lo es la de vivir o soñar, porque estas dudas son las que nos remiten a la pregunta fundamental sobre el ser. Decía Heidegger que somos una conversación y que el tema de esa conversación es el ser. La filosofía occidental desde sus orígenes reflexiona sobre el ser o sobre el sujeto, dándole vueltas a un concepto sumamente vago e impreciso, de difícil categorización y que, a lo sumo, como lo ha hecho la filosofía oriental, no puede expresarse más allá de ser-presencia. Como mucho, se es consciente de que se es y a ése, que es consciente de ser, los orientales le llaman testigo y la enseñanza genuina, aunque le llama Yo, necesita ponerle un adjetivo, como Yo Vigílico, para aclarar este asunto, de suyo tan simple y a la vez tan complicado, porque es aquí donde reside el verdadero quid del problema del ser que es y no del ser que meramente existe.

			Esa presencia del ser es primordialmente luz o consciencia y sus esporádicas manifestaciones responden a las raras alineaciones, que el cerebro del hombre común tiene con el tiempo presente, con el AHORA. Como señala Darío Salas: “El misterio de la espiritualidad es por lo tanto el misterio del tiempo y de su acción en el ser humano.” Para el hombre, sólo el “momento presente tiene realidad”, porque es cuando el espíritu puede manifestarse en el cerebro. El misterio del tiempo adquiere todo su sentido porque el proceso de evolución consiste en la “transubstanciación del verbo o espíritu”, o lo que es lo mismo cuando la chispa divina se convierte en carne y sangre (1968, p. 62). El “momento presente” es el ahora del que habla la mística. Sucede cuando el tiempo se para, cuando no fluye; es el nuc stans del que hablaban algunos escolásticos y no el nunc fluens, el ahora normal en el que el tiempo continúa su flujo arrastrando con él nuestra atención y nuestro yo. En el nunc stans nuestro ser-es-presencia. Es el ahora que, siendo tiempo, nos sitúa fuera de él. Como lo imagina la filosofía oriental, es como estar en el centro de la rueda del alfarero; todo gira a nuestro alrededor, pero nosotros permanecemos en la quietud del ahora sin dejarnos arrastrar por el carrusel de la vida. En el mismo sentido, el Principio Hermético del Ritmo nos invita a que nos situemos por encima del péndulo, evitando ser empujados por sus oscilaciones, a fin de conservar la capacidad de elegir lo que mejor nos conviene en la vida.

			Pero, como los seres humanos andamos viajando siempre entre los recuerdos y remordimientos del pasado y las ilusiones y los miedos del futuro, pues resulta que andamos fuera del instante presente, momento sólo en el cual puede nuestra esencia aparecer para despertarnos del sopor y de la somnolencia habitual. Hay una “existencia real y una existencia fantástica”, dice Darío Salas, la última de las cuales se caracteriza por un estado bajo de vigilia o hipoconsciencia, cuya singularidad radica en la desubicación en el tiempo, ya que el que “no es” y “solamente existe” no vive en el “momento presente”. (1984, p. 90 y ss.).

			Resulta que, respecto a nuestra auténtica esencia, vivimos extrañados, experimentándolo todo a través de un alien con el que nos identificamos, sin sospechar quién somos en realidad, de tal manera que al existir y no ser, sólo somos sombras que habitan un sueño. Ya decía Píndaro que el hombre sólo es el sueño de una sombra. Si la presencia es luz y consciencia, la no-presencia es sueño y oscuridad. Es, entonces, el sueño el que impide la presencia; son las sombras del sueño las que nos nublan la mente y las que nos impiden que nos llegue la suficiente luz para poder comprender nuestra situación real en el mundo.

			El asunto pues, previo a todos los asuntos, es el asunto de despertar. De nada valen las oraciones ni los ruegos, ni las penitencias, ni los propósitos de enmienda, si el ser humano permanece dormido y alienado. Al hombre que vive en el sueño, todo le sucede en el sueño: todo lo hace en el sueño; piensa en el sueño; ama en el sueño; sufre en el sueño; goza en el sueño; construye en el sueño; sueña que es espiritual y, al final, muere soñando. Afortunadamente, para nosotros, de vez en cuando el dios del conocimiento, Apolo, se compadece de la humanidad y nos envía a un avatar para despertarnos, picándonos como un tábano, como lo hacía Sócrates, para que la ciudadanía saliera de su letargo.

			Por lógica, el hombre que sueña no sabe que sueña, cree que está despierto y que no existe una vigilia superior a la que le sobreviene por la mañana cuando se levanta de la cama para afrontar sus tareas diarias. No se le puede convencer de que está dormido. Si lo intentamos, alegará que se despertó bien temprano con una saludable ducha y tomando un aromático café colombiano. Si la conversación hubiera tenido lugar durante una pesadilla en la que corría el riesgo de despeñarse por un precipicio y alguien le hubiera dicho que no se preocupara, que estaba soñando, tampoco lo habría creído, por la misma razón: porque las propias reglas del sueño se sustentan también en la creencia de que el sueño no es un sueño. Sólo un golpe nos puede sacar del sueño; de la pesadilla de la noche con toda seguridad nos sacará el desagradable sonido del despertador. En la vida, sólo un golpe o una desgracia, como la muerte de un ser querido o una quiebra económica nos puede despabilar de nuestro estado semihipnótico. Es entonces cuando despertamos un poco y cuando la propia vida que vivimos nos parece un sueño sin sentido.

			Como de forma simple afirma Darío Salas: “El sueño no puede denunciar al sueño” (1984, p. 61), de ahí que la primera encomienda de los maestros y guías sea la de agitar a los dormidos para que despierten. ¡Despertad! se convierte en un imperativo obligatorio; en la primera orden de una instrucción superior para lograr la sabiduría. Para las muchas ocasiones, que Jesús debió decirles a sus discípulos, que no se durmieran y que anduvieran despiertos, muy pocas son las que se recogen en los evangelios sinópticos y menos aun las que las iglesias cristianas recuerdan a sus fieles devotos, tal vez porque los eclesiásticos encargados de despertar a la feligresía andan tan dormidos como sus fieles. El verdadero devoto nunca debe dejar que su lámpara se apague, como les aconteció a las vírgenes necias de la parábola evangélica, pues nunca se sabe cuándo puede llegar el esposo y hacerse presencia. Con mayor dureza, Jesús, en la cita de Mateo que precede este capítulo, aconsejaba a un hombre que tenía que enterrar a su padre, que le siguiera y que dejara que los muertos enterraran a sus muertos.

			¿Cómo un muerto puede enterrar a un muerto? ¿Quién puede estar muerto en vida? Seguramente, para Jesús, los muertos eran los dormidos para el espíritu, aquellos cuyo profundo sueño impedía de forma radical que ocurriera la presencia. Heráclito, el filósofo oscuro, decía no obstante con absoluta claridad, que los hombres dormidos viven cada uno en su particular sueño, en tanto que los hombres despiertos viven todos en el único mundo real. Ese mundo real de los despiertos no es espacio, sin embargo, sino tiempo-ahora. Cualquier enseñanza genuina, tanto en oriente como en occidente, sólo sirve a los que viven en el mundo real, porque no puede aprehenderse la sabiduría en el mundo en el que se sueña. La enseñanza es para que la reciba el ser, no el alien, que nos suplanta durante el sueño y se hace cargo de nosotros como si fuera nuestro dueño y señor.

			La semilla de la verdad sólo puede germinar en la vigilia de la presencia, pues si cae en el barbecho de los dormidos, la cizaña de sus prejuicios, fantasías, racionalizaciones y supersticiones la adulterará hasta convertirla en inservible para su ser. En oriente, tanto la filosofía budista como el Vedanta insisten en esta idea central de la vigilia. Así, podemos leer en el Dhammapada que la “vigilancia” es la senda que conduce a la inmortalidad y que la negligencia es la senda que conduce a la muerte, que quienes están vigilantes nunca mueren y que los que no están vigilantes “son ya como muertos” (2018, p.53). De igual manera se expresan los Upanishads, que al referirse al proceso místico de la iluminación, recomienda aquietar la mente y los sentidos despertando de las ilusiones y del sueño de la vida.

			Estar despierto, mantener la atención en todo, dice Epicteto, es necesario hasta en los mismos placeres, ya que el filósofo debe “estar en guardia contra sí mismo” y “al igual que el centinela que pide el santo y seña a todos los que se acercan”, el filósofo debe hacer lo mismo “a todo lo que se presenta a su imaginación” para no verse jamás “sorprendido” (2012, p. 53, 127 y 183). Para Epicteto, el filósofo debe ser un “espía de Dios” y a eso primordialmente podríamos reducir el asunto: a que la “vigilancia” permita la presencia, con lo que en la enseñanza genuina se denomina el “recuerdo de sí”, ya que en el universo hay una fuerza constante, una de cuyas manifestaciones más fuertes es el sueño, que nos roba de continuo la atención, manteniéndonos en un estado somnoliento o semihipnótico.

			El asunto del sueño, entonces, no es un asunto menor, ya que hay que entenderlo implícito en la forma en la que está organizado el Universo. Hay dos fuerzas, asegura Darío Salas: “El sueño es una energía universal, a la vez que un estado biológico y mental. Desde el punto de vista energético es la fuerza reparadora y estabilizadora de todo el cosmos, mientras que la vigilia es la fuerza que crea y construye. El sueño es el huevo; la vigilia el espermatozoide” (1984, p. 147). Podría decirse que la energía onírica está estrechamente ligada a la gravitación universal y que el sueño más pesado o profundo y, por tanto, el grado más bajo de conciencia, se sitúa donde la fuerza gravitatoria es mayor. De tal manera que, si pensamos en los distintos niveles de nuestro mundo (mineral, vegetal, animal y humano), la fuerza onírica es mayor en el nivel más bajo, que es el mineral, decreciendo progresivamente al ascender a los niveles superiores. En el más puro pensamiento escolástico se establecía esa misma jerarquía, de la que se derivaba la regla que establecía, que el nivel inferior sirve al superior, siendo su fundamento, más allá de las “razones filosóficas canónicas”, el mayor o menor grado de energía onírica, que justificaba y legitimaba esta escala de servidumbre y que se sostenía en el hecho de que los niveles inferiores no tienen conciencia del dominio a la que le someten los niveles superiores. Así, el reino mineral no tiene conciencia de que las plantas lo utilizan y se alimentan de él. El nivel vegetal no es consciente tampoco de que los animales se sirven de las plantas para alimentarse. Por último, los seres humanos se sirven de los reinos inferiores porque éstos carecen de la conciencia suficiente para comprender esta situación de dominio.

			Pero ¿acaso es el hombre el pináculo del Universo? ¿No existirán otros reinos superiores al ser humano, invisibles para él y de los cuales no puede, por tanto, ser consciente? ¿Tiene el hombre el nivel de conciencia suficiente para comprender que él no puede escapar tampoco a la energía-sueño? ¿Cómo podría el hombre, que se cree el rey de la creación, admitir con ese narcisismo congénito, que él también alimenta a otras entidades superiores, las cuales es incapaz de imaginar? La gran ideología, que nubla todo pensamiento lúcido al ser humano, es precisamente ésta: creer firmemente que no hay nada por encima de él, creer que todo el universo está a su disposición y servicio, creer que todos los grandes problemas se pueden resolver con su razón y esfuerzo, hasta el punto de poder cambiar el orden existente y las propias reglas con las que se rige el Cosmos.

			Esta es la gran ideología y, por tanto, el gran sueño del hombre, el cual en su alienación profunda vive en un mundo ilusorio, que carece de correspondencia con el mundo real. Gurdjieff decía, con ironía y con sorna, una profunda verdad: que los rectores del Universo habían implantado en el cerebro del ser humano un artilugio, que se llamaba kundabúfer, que le mantenía tan alienado y dormido que no podía comprender su situación de servidumbre respecto de los niveles superiores, los cuales le resultaban invisibles y le resultarían inaceptables, si alguien pudiera explicarle su situación real, a no ser que pudiera despertarse primero de su profundo sueño. Esta parábola de Gurdjieff puede resultar extravagante y estrambótica para los profundamente dormidos, para los que Jesús llamaba muertos en vida, porque su narcisismo onírico innato les incapacita para trascender su situación vital. De otra manera, ¿cómo es posible que un ser efímero y débil, como el hombre, pueda albergar la fantasía tan megalómana de creer que es una excepción en el Universo infinito y de que no hay nadie por encima de él que de alguna manera se aproveche de su sufrimiento y experiencia?

			El sueño facilita la programación cerebral. Todo lo que aprendemos en un bajo estado de vigilia es información autónoma no subordinada al Yo. Nuestras facultades mentales, además, están ligadas a un nivel no consciente a lo que Jung llamó el “inconsciente colectivo”. Desligarse de ese inconsciente e independizarse de la programación cerebral es el reto que el hombre debe imponerse para ser libre y evolucionar, para lo cual, ante todo debe despertar. Uno despierta y de inmediato lo sabe, porque tiene la sensación de que su visión se amplía, su pensamiento y sus emociones en cierta medida se calman, como si el tiempo ralentizara su flujo. Vive de alguna forma la extrañeza de estar vivo. “¿Sabes cuál es el signo de que has despertado? –se pregunta Antony de Mello- Que te preguntas a ti mismo: ¿Estoy loco o son ellos los que están locos?” (2011, p. 21).

			Lógicamente estas nuevas sensaciones dependen del grado de vigilia que se alcanza en un momento dado, porque los niveles de conciencia son numerosos y a los más altos sólo se llega luego de un arduo trabajo y esfuerzo. R. S. de Ropp distingue cinco niveles: 1. Dormir profundo sin sueños; 2. Dormir con sueño; 3. Vigilia (soñar despierto); 4. Autotrascendencia (recuerdo de sí) y 5. Conciencia objetiva (conciencia cósmica) (1976, p. 51). Pero la realidad es que en cada nivel hay también una larga escala de grados. Darío Salas compara de forma gráfica los grados de conciencia a la temperatura por la relatividad que supone aseverar dónde comienza el frío o termina el calor al tratarse de un mismo fenómeno. El propio Darío Salas enumera profusamente las consecuencias de un bajo estado de vigilia, al que califica de “semihipnótico”, estado que se caracteriza, entre otras particularidades, por la disminución de la discriminación, por la escasa capacidad crítica, de lógica y de pensamiento racional y, lo que es muy importante, por la anulación de la responsabilidad. Sin embargo, los bajos estados de vigilia en los que la humanidad vive de ordinario, no interfieren en la programación cerebral, por lo que los seres humanos podemos realizar normalmente las actividades ordinarias y laborales, incluso con brillantez y esmero. Los hombres dormidos pueden trabajar, amar o comer sin que nada en estas actividades les parezca raro o extraño, sin embargo vivir soñando en ese bajo estado de conciencia sí afecta a situaciones-límite como el estrés, los conflictos emocionales y nerviosos o las situaciones en las que se desatan las pasiones destructivas, en todas las cuales se requiere cordura y tranquilidad para afrontarlas con criterio (1984, p. 63).

			Solamente elevando el nivel de vigilia, el ser humano puede ver cuál es su situación real en el mundo y tomar las riendas de su vida. Porque despertar es inicialmente ver, abrir los ojos, penetrar con la luz de la conciencia las nieblas que cegaban nuestra visión. Se trata del milagro de la luz, que alumbra las cosas disolviendo la oscuridad. Las cosas siempre han estado ahí delante de nuestros ojos, pero no podíamos verlas por la ausencia de claridad. Conciencia y luz, según Rodney Collin, obedecen a las mismas leyes, siendo la luz la “sangre del universo”, el “vehículo directo de la divinidad” o la “conciencia de Dios” (1984, p. 57 y 94).

			La mentira, la ignorancia y la maldad se sitúan siempre por la enseñanza genuina en la oscuridad; desde la oscuridad acechan y tientan al hombre, en tanto que la Verdad, la Sabiduría y el Bien se sitúan en la luz. La Verdad está siempre a la vista y delante de nosotros; es la oscuridad la que oculta la visión. Hecha la luz, la Verdad aparece de repente. La palabra griega para designar la verdad era aletheia, vocablo que se forma con el prefijo a negativo y lo que sigue, dice Eduardo Nicol, “se deriva de una raíz que, en todos los verbos, sustantivos y adjetivos donde aparece, lleva el significado que se conserva en nuestra palabra letargo: es la noción de somnolencia, negligencia, olvido, descuido, distracción, inadvertencia. Hablar de las cosas sin intención de verdad es descuidar su ser. Hablar con verdad es despertar del letargo: es no olvidarse del ser, atenderlo y cuidar de él, para que no pase inadvertido. La vigilia es vigilancia; lo contrario es somnolencia. La aletheia es un estado de alerta”. Como sigue diciendo E. Nicol, el ser no está velado sino la mirada del hombre, ya que éste, según la antigua sabiduría pertenece a la raza de los entes que “miran pero no ven”, de manera que no es tanto que la verdad sea una revelación, sino que la revelación está en la facultad de ver (1994, p. 299 y 300). Cuando uno despierta surge una nueva forma de conocer: la visión, que consiste –dice Mónica Cavallé- en “una toma de conciencia insobornable y libre”, es “discernimiento directo, instantáneo de los hechos” (2002, p. 182.).

			Esta antigua sabiduría se ha valido de diferentes mitos para mostrar este hecho tan evidente desde la luz y tan velado por la oscuridad. El mito platónico del “hombre en la caverna” nos presenta la situación normal del ser humano en la vida, quien al vivir en la oscuridad sólo puede ver sombras que le parecen entes reales. Del mismo modo, el mito del “rey loco”, muestra a un monarca que vive en los sótanos del palacio tomando por tesoros sus andrajos y utensilios, sin conciencia de los habitáculos lujosos y luminosos del castillo, a los que se niega a acceder a pesar de los consejos de sus ministros. Estas estancias superiores del palacio –dice De Ropp- representarían los estados superiores de conciencia provocados por la vigilia en su corteza cerebral (1976, p. 49 y 50).

			La dificultad para el ser humano es que, al vivir en este bajo estado de vigilia, todo lo percibe de forma subliminal o inconsciente, ya que, como acota Darío Salas, el sistema reticular activador ascendente no activa la corteza cerebral sino para determinados estímulos, por lo que resulta que normalmente percibe casi todo en estado semihipnótico, quedando mermada su capacidad de discriminación, juicio y análisis (1984, p. 153). No existe otra forma para salir de esta situación que generar luz y conciencia. La antigua sabiduría enseña que la conciencia se puede crear de la misma forma que producimos luz y calor, por fricción. Las luchas intensas que experimentamos, como “juicio interno”, dice Rodney Collin, producen esta fricción. Se trata del proceso de regeneración que implica una transmutación de la opacidad de la materia a su traslucidez y de ahí hasta la radiantez. Cuando por este proceso el hombre se vuelve traslúcido adquiere, como un cristal, la capacidad de ser penetrado por la luz de otro, como lo es la palabra viva de un maestro. Esta exposición a la luz nos permite conocer nuestra interioridad. El paso de la opacidad a la traslucidez es el paso de la materia opaca a la molecular, y el siguiente, el paso de la traslucidez a la radiantez, es el paso del estado molecular al estado electrónico.

			Para Darío Salas esta fricción generadora de luz y conciencia se produce por el choque entre la inercia (polo negativo) y la voluntad (polo positivo) y, por tanto, en virtud de los grandes Principios Herméticos, como el de Polaridad y el de Generación (1979, p 147). Según M. Nicoll, “todo desarrollo es posible únicamente a través de la tentación interior” y toda tentación implica “una lucha entre dos aspectos del hombre”, cada uno de los cuales espera obtener el dominio de la situación. Esa lucha es siempre en torno a lo verdadero y lo falso o a lo que es bueno o malo. La inteligencia ha de pensar siempre en lo que es verdadero y el corazón debe llegar a percibir lo que es malo. El diablo en esta lucha representa a todos los aspectos del hombre que no pueden ni quieren evolucionar: sus defectos, sus malos humores, sus malentendidos, etc. (1983, p. 34 y ss.). En definitiva, el diablo en conjunto representa a nuestro “yo psicológico”, por eso Rumi decía: “Si no has visto al diablo, mira a tu propio yo”.

			El camino de iniciación es, entonces, el camino para abandonar este falso yo, que nos mantiene dormidos y con el que, sin embargo, nos identificamos. Abandonar y matar este yo, como hizo Caín con Abel o Rómulo con Remo, significa llegar a la impersonalidad y dejar franco el camino para que nuestro espíritu se manifieste en el cerebro y dicte su voluntad. Las admoniciones de Jesús y de otros maestros para que el hombre abandone todo cuanto cree que tiene y todo cuanto cree que es, son indicaciones para que se despoje de ese yo psicológico y de sus apegos. “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame” (Mateo16: 24, 25). Abandonar lo que uno cree que es se convierte en un imperativo necesario para llegar al fondo del verdadero ser, ya que sin negar el falso “sí mismo”, no es posible llegar al verdadero “sí mismo”. No se puede servir a dos señores, dirá Jesús en otras ocasiones. Uno ha de elegir a qué señor quiere servir: al Padre, a su chispa divina, o al diablo, a su “yo psicológico”. Esta es la gran tentación, pues supone la gran elección.

			Las tres tentaciones de Jesús en el desierto representan para J. Campbell la superación de la “maldición de la ley”. Para esa misión, decía San Pablo a los Gálatas, había venido Cristo, porque el hombre no había sido hecho para el sabbat sino el sabbat para el hombre. Esas tres tentaciones que el diablo plantea a Jesús: la conversión de las piedras en pan, la de poseer todo cuanto su vista abarcaba y la de arrojarse al vacío para que los ángeles le recogiesen en el aire, tienen significado como trascendencia de la ley y de las leyes y creencias de la vida representadas por el diablo. Con el rechazo a convertir las piedras en pan, Jesús rechaza la teoría económica de la vida espiritual; con el rechazo a poseer la tierra, Jesús rehúsa hacer del poder político el único objetivo de la vida y, por último, con su negativa a arrojarse al vacío desde el pináculo del templo, confiando en que Dios mandaría a sus ángeles para recogerle en el aire, Jesús desestima la tentación de la vanidad espiritual (2019, p. 144 y 145).

			La fricción o lucha moral y la necesidad de asumirla y enfrentarla es común a todas las formulaciones de la enseñanza genuina. En algunas filosofías, como en la entregada por Zoroastro, la elección moral de buenos pensamientos, palabras y obras se constituye en el centro de su práctica. Zoroastro reformó las prácticas religiosas de su tiempo suprimiendo su formalismo, prohibiendo los sacrificios sangrientos y los rituales inútiles, pero la lucha moral del hombre para labrar su salvación se irguió en la piedra angular de su filosofía. Ormuz y Ahrimán, las dos fuerzas de la luz y de la oscuridad, que están en permanente lucha en el Universo, también habitan en cada hombre, el cual no puede zafarse nunca de esa contienda interior.

			No hay nada mágico en el proceso iniciático, entendiendo por mágico lo aleatorio y caprichoso, sino que se trata de un proceso objetivo y comprobable, ¡eso sí!, de un proceso interior e impenetrable de cada ser humano, Por eso, Cornelio Agrippa aseguraba que pasar de la vida ordinaria a la “vida mágica” “difiere en poco del sueño a la vigilia”, ya que “lo que en la vida ordinaria sucede al hombre de manera inconsciente, le sucede al mago de manera consciente y por su plena voluntad” ( 1973, p. 128), Como apunta George Steiner: “El maestro zen pega a sus discípulos para mantenerlos despiertos. La gran enseñanza es insomnio, o debería haberlo sido en el huerto de Getsemaní. Los sonámbulos son los enemigos naturales del profesor.” (2004, p. 37). Consciencia y voluntad se erigen en los firmes pilares sobre los que asentar el proceso de evolución, ya que, como aseguraba Gurdjieff, la evolución del hombre es la evolución de su conciencia y la conciencia no puede evolucionar inconscientemente. (1968, p. 89 y ss.).

			El hombre que duerme, sostiene el hermetismo, “no es” en un sentido general de la expresión, ya que no hace ni piensa por sí mismo ni tampoco siente. Todo le sucede, siendo el programa de su falso yo el que mecánicamente funciona en lugar de él, produciéndole una falsa ilusión de autonomía y libertad. En el orden cognitivo, todas las filosofías y enseñanzas ocultistas, tanto de oriente como de occidente, han incidido en que es preciso ocluir o detener ese “programa” que piensa, siente y actúa por nosotros. Pero no sólo el ocultismo sostiene esta incapacidad del hombre para obrar fuera del programa, varias disciplinas de la ciencia muestran este hecho. Humberto Maturana, por ejemplo, sostiene, con argumentos de peso y experimentos contrastados, que todos los seres vivos sólo pueden hacer lo que les está biológicamente permitido. Los seres vivos somos organizaciones autopoiéticas, que nos reproducimos constantemente a nosotros mismos y en las que la conducta está determinada por la estructura.

			Si no logramos detener y, finalmente, destruir ese programa, no lograremos el vacío interior necesario para llenarnos de la verdad viva de la enseñanza genuina. No es difícil demostrar a los que nunca han practicado ningún tipo de meditación, las dificultades que se tienen para detener el flujo mental de los pensamientos y el carrusel insidioso de las emociones. Si somos incapaces de parar este flujo por unos instantes, ese hecho claro e incuestionable nos debería llevar a la conclusión de que no somos dueños de nuestros pensamientos y emociones y que éstos, por lo tanto, funcionan con independencia de nuestra voluntad y libre albedrío. Si somos incapaces de “sosegar la casa”, por emplear la expresión de San Juan de la Cruz, es sencillamente porque los pensamientos y emociones son mecánicos y autónomos.

			Las tretas del ocultismo para detener el pensamiento mecánico han sido muy variadas, ya que la enseñanza no va dirigida al pensamiento programado y mecánico, sino a lo que el hermetismo llama “Yo Volitivo” o “yo vigílico” del individuo y el Vedanta llama el “testigo”, que es el “yo” que conoce y no es objeto de conocimiento, o también el ojo que se ve a sí mismo y que observa y contempla el mundo que pasa, al tiempo que conserva la conciencia de sí. Pues bien, la enseñanza genuina dirigida a ese “yo vigílico” adopta la forma de mitos, parábolas, metáforas, paradojas, enigmas o koanes, que contienen un sentido profundo, que no capta el pensamiento programado, incapaz de decodificar ese mensaje oculto. La lógica ordinaria no sirve para descifrar un enigma o un koan. Es más, al intentarlo, se bloquea o queda presa de las apariencias formales de la historia o de los problemas expresados en la narración o en la adivinanza. La parábola, dice M. Nicoll, es un “transformador del conocimiento”, ya que su objetivo es proporcionar al hombre un significado superior, empleando términos de un significado inferior, para que pueda pensar por sí mismo (1983, p. 12). Es la esencia del hombre la que capta ese significado superior, en tanto que el pensamiento lógico sólo llega al significado insignificante, por intrascendente. Algo similar ocurre con las metáforas, en las que, como sostiene J. Campbell, hay una parte, que es la “denotación”, que se entiende de forma clara, porque hace referencia al tiempo, al espacio o a la historia narrada y hay otra parte, que es la “connotación”, que es donde reside su importancia espiritual. A la “connotación” J. Campbell la llama de forma sugestiva “el aura de la metáfora” (2019, p. 37).

			Toda la enseñanza genuina va dirigida a la parte del hombre que puede aprender y que puede evolucionar; se trata de esa parte que, al igual que la semilla, puede germinar y crecer. El “aura”, o significado de la palabra viva, ha de llegar siempre a la parte del hombre que la puede apreciar en su valor y convertirla en fermento que le haga crecer en su interior. Los cerdos de la enseñanza evangélica no pueden apreciar las perlas, por eso los maestros se olvidan de ellos y prefieren que se queden en el cebadero, gozando en la batea o enterrando a sus propios muertos. La parte del hombre que puede aprender ha de mantenerse alerta y vigilante para procesar su propia vida y generar la energía-consciencia que le permita evolucionar. Solamente si el hombre está despierto y con la lámpara de su conciencia encendida puede decirse con propiedad que “es” y que está vivo para el espíritu y no que simplemente “existe” y vive para los asuntos de la carne.
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